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1. Fábrica Van Nelle, planta y alzado. 
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2. Proyecto casa ampliable en hormigón armado, pórticos longitudinales. 1924. 
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3. Proyecto casa en Thun, pórticos transversales. 1923. 
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ESPACIO Y REGULARIDAD 
Aspectos de la obra de Mart Stam* 
Rafael García 
El complejo e intrincado haz de problemas presen-
tes en la formación del Movimiento Moderno, hace ne-
cesario que los intentos de comprensión de los mismos, 
sean tratados con el máximo de sentido de integración 
posible. Los puntos de vista excluyentes, por signi-
ficativos que aisladamente puedan ser, nunca deberían 
perder de vista su carácter parcial, y por tanto necesita-
dos de enfoques complementarios. Un caso concreto, 
lo tenemos en la dualidad entre las aproximaciones ra-
cionalistas, y sus intentos de explicación positivista, 
sea científico-técnica o funcional, y por otro lado aque-
llas otras que se introducen en los aspectos ideológicos, 
como respuesta última al entendimiento de las pro-
puestas arquitectónicas. En realidad, ambas son nece-
sarias para una comprensión integrada, y las dos son 
prácticamente indisociables en el pensamiento de los 
principales protagonistas del Movimiento Moderno. En 
este artículo pasaremos revista a estos aspectos en la 
obra de Mart Stam, concretamente en relación a su idea 
de regularidad, empleada por él con un rigor poco co-
mún y que parece trascender al empleo casi tópico de 
la misma en la arquitectura del Movimiento Moderno. 
Dicha regularidad, definida por H. Russell Hitch-
cock y Philip J ohnson como un mecanismo de organi-
zación alternativo a la simetría tradicional y por tanto, 
distintivo del por ellos denominado Estilo Internacio-
nal tiene en Stam una expresión inmediata en el entra-
mado estructural y alcanza un relieve propio, que la 
hace merecedora de atención detallada. Como iremos 
viendo en lo sucesivo, esta regularidad adquiere un 
más profundo sentido cuando se analiza, además de en 
su manifestación concreta y particular, en conexión con 
una específica concepción espacial y armónica de la 
arquitectura. 
En relación a los aspectos directos y observables de 
la mencionada regularidad es evidente que, en efecto, 
en la mayoría de los proyectos de Mart Stam, especial-
mente los de los años 20 y 30, se advierte que la dispo-
sición de los soportes se establece casi siempre en una 
retícula ortogonal, aunque no necesariamente uni-
forme, en la que apenas se observan excepciones. Ade-
más, la forma exterior de sus edificios revela de ma-
nera explícita dicha regularidad, al permitir adivinar 
con nitidez el entramado de horizontales y verticales 
del esqueleto estructural. Más precisamente habría 
también que indicar que el sistema estructural no suele 
ser isótropo, sino que manifiesta una direccionalidad 
predominante, en virtud de la repetición seriada de pór-
ticos. El pórtico es para Stam un elemento fundamen-
tal. Esto se aprecia con claridad en sus diseños de hor-
migón, en donde las vigas de los elementos porticados 
aparecen con sus cantos colgando por debajo de las lo-
sas de forjado, lo que subraya la importancia de la dis-
posición paralela de los mismos. 
A pesar de todo, la consistencia en el uso de dispo-
siciones tan regulares adquiere en Stam un protago-
nismo que podríamos considerar emblemático y que 
trasciende su empleo como sistema constructivo mera-
mente instrumental. En este sentido, Simone Rümmele, 
la autora de su hasta ahora más importante monografía, 
ha estudiado detenidamente sus soluciones estruc-
turales y arquitectónicas, aportando interesantes obser-
vaciones, y ha puesto su énfasis en el concepto de in-
terpenetración espacial, una sugerente clave para la 
comprensión de su obra2 • El análisis que aquí se ofrece, 
al centrarse en la idea de regularidad, puede conside-
rarse por tanto, complementario al de la mencionada 
autora. 
En un recorrido por los principales proyectos de 
Stam a lo largo de los años 20 y primeros 30 no pueden 
dejar de mencionarse sus primeros contactos con las 
modernas estructuras reticulares de hormigón, los cua-
les tuvieron lugar presumiblemente durante su estancia 
en Berlín en los años 1922 y 1923. Son particularmente 
significativos de esta época, su proyecto para el con-
curso de edifico de oficinas en Konigsberg y su diseño 
de oficinas Am Knie. El segundo de ellos es un tem-
prano ejemplo de concepción funcional y objetiva, del 
cual el mismo Stam se manifestó orgulloso. Así lo ex-
presó en una carta a su amigo ·Karl Moser3 indicando 
su satisfacción por haber encontrado una solución ob-
jetiva y casi inevitable al problema planteado, que en 
este caso era el de una edificación compacta de ofici-
nas con múltiples accesos independientes. En Berlín 
trabajó en los estudios de Hans Poelzig y Max Taut4 . 
. De su labor en este último destaca singularmente su co-
laboración, al parecer en la fachada, del edificio de ofi-
cinas de la Ailgemeiner Deutscher Gewerkshaftsbund 
(ADGB) 1922-23, sede de la asociación general de sin-
dicatos alemanes. Este edificio, firmado por Max Taut 
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4. Proyecto estación Ginebra-Cornavin. 1924-25. 
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y su socio Franz Hoffmann, mereció significativos elo-
gios por parte de Adolf Behne5, y destaca ante todo por 
la explícita expresión de su entramado estructural, bien 
visible en forma de soportes y vigas de hormigón ar-
mado en fachada. Con la excepción de algunos acentos 
expresionistas, el edificio constituía una destacada con-
tribución al empleo desprejuiciado y racional de retí-
culas estructurales modernas. No es de extrañar, por 
tanto, que influyera de forma notable en el joven Stam. 
De alguna manera parece adelantar los planteamientos 
de los edificios diseñados por éste inmediatamente des-
pués. 
De los años 1923 y 1924, los dos primeros de su es-
tancia en Suiza, destacan su propuesta alternativa al 
rascacielos apoyanubes de El Lissitzky, y en relación a 
nuestros propósitos, sus proyectos de casas ampliables 
en hormigón armado. Estos últimos son dos ejemplos 
notables de su organización básica de pórticos parale-
los, longitudinales en un caso, y transversales en el 
otro. Rümmele ha analizado detalladamente la relación 
de la estructura con los forjados y elementos de cerra-
miento de estos proyectos, observando curiosas parti-
cularidades como por ejemplo, la ausencia de «fenetres 
a longueur» independizadas de los soportes. Por el con-
trario, la disposición de los ventanales denuncia siem-
pre la existencia de los soportes al extenderse casi 
siempre hasta los límites del vano. Si observamos la 
planta de la casa de pórticos transversales, nos damos 
cuenta del gran empeño en disponer regularmente to-
dos los soportes. Sólo son excepción los dos corres-
pondientes a la escalera, deslizados inevitablemente en 
la línea de su pórtico. El hecho de que señalara los so-
portes con una destacada cruz indica la importancia 
concedida a la disposición de los mismos. Como úl-
tima observación en este mismo proyecto, resaltamos 
los soportes exentos y emergentes de la segunda planta, 
visibles en la perspectiva. Con sus ménsulas compen-
sadas, parecen querer advertirnos de las potencialida-
des estructurales y espaciales de una retícula, incluso 
cuando ésta queda sólo sugerida o incompleta. 
Lo que en los proyectos anteriores puede aún ser 
considerado como tanteos avanzados, adquiere una 
contundencia incuestionable en el proyecto realizado 
entre los años 1924 y 1925 para la estación de ferroca-
rril de Ginebra-Cornavin y presentada en la revista 
ABC en 1925. Este proyecto fue en realidad una pro-
puesta alternativa a la realmente presentada a concurso 
por el arquitecto A. Itten6 para quien entonces traba-
jaba en la ciudad suiza de Thun. La solución de Stam 
tenía por tanto y sobre todo, un valor testimonial y es 
la expresión más radical en toda su obra, de la cons-
trucción mediante series de pórticos paralelos. Todos 
dispuestos a distancias iguales y con los soportes ali-
neados así mismo sin excepciones. El resultado mos-
trado en la perspectiva deja bien claro el valor rítmico 
de la estructura porticada, y la sustentación, a modo de 
bandejas, de los distintos niveles de forjados. También 
observamos cómo los espacios son delimitados por ce-
rramientos acristalados o ciegos, que siempre siguen 
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las pautas dictadas por el entramado estructural. De 
este importantísimo proyecto, que merecería por sí solo 
un análisis mucho más detenido, son resaltables final-
mente dos aspectos funcionales dignos de mención. En 
primer lugar su, revolucionaria para la época, concep-
ción de las circulaciones en la que se incluye, como so-
lución principal de acceso, una destacadísima rampa 
para uso de peatones. En segundo lugar la acertada dis-
posición de la terraza del restaurante-cafetería. Esta úl-
tima, discurriendo paralela a la plaza frente a la esta-
ción y elevada sobre el primer piso, ofrecería sobre 
todo en verano, una visión animada y grata, en con-
traste con la aparentemente fría y abstracta imagen del 
proyecto. Con esta y otras juiciosas disposiciones fun-
cionales, Stam mostró además, que el rigor estructural 
y la objetividad no estaban reñidos con la adecuación 
arquitectónica, aun a costa de realizar una atrevida ar-
quitectura sin fachada, al menos en sentido tradicional. 
Ha de tenerse en cuenta también, que la importancia 
otorgada a la cafetería se justificaba por la existencia 
de otra anterior situada en el mismo lugar y bastante 
frecuentada por los ginebrinos 7 • 
También de 1925 es el proyecto de Mart Stam para 
un «Gymnasium» o instituto de enseñanza secundaria 
en Thun, y también aquí encontramos interesantes co-
rrelaciont:;s entre la estructura y la disposición espacial. 
Este es, sin duda otro de los principales proyectos no 
sólo de Stam, sino de la época y debería de habérsele 
prestado más atención de la que hasta ahora ha reci-
bido. Dada su temprana fecha sólo puede compararse, 
en cuanto a su rigor estructural en edificios de carácter 
público, a propuestas como las de los hermanos Vesnin 
-edificios Arcos ( 1924) y Telegraph ( 1925)- en la 
Unión Soviética, a los primeros proyectos de Duiker y 
Bijvoet -lava9dería en Diemen (1924-25) y proyecto 
de Sanatorio Zonnestraal (1926-31 )- y a la misma 
sede de la Bauhaus en Dessau (1925-26). Para esta fe-
cha, ni siquiera el mismo Le Corbusier había realizado 
todavía algún proyecto de edificio no doméstico de im-
portancia, y solamente en la arquitectura específica-
mente industrial podrían encontrarse planteamientos de 
rigor comparable al de la citada escuela. Con respecto a 
la Bauhaus es particularmente interesante establecer al-
gunas comparaciones, dado que ambos son centros de 
enseñanza y casi rigurosamente contemporáneos. Su 
análisis comparado nos permite ver la muy distinta 
concepción que en cada una tiene el entramado estruc-
tural y su expresión externa, es decir, aquellos rasgos 
que hasta ahora venimos considerando distintivos en la 
obra de Stam. Esta comparación se hace más relevante 
si tenemos en cuenta que para 1925 la regularidad ge-
neral y estructural en particular, casi se ha afianzado 
como un principio básico en la incipiente nueva arqui-
tectura, principio que por otra parte, ambos edificios 
comparten. 
Examinando el proyecto de Stam nos damos cuenta 
de que la modulación de los pórticos de su escuela para 
Thun es casi inexorable, especialmente en los que co-
rresponden al cuerpo principal de aulas. Sus pórticos, 
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presumiblemente transversales y de un solo vano, 
contienen sendos voladizos, y en el extremo de la esca-
lera crecen hasta incorporar un nuevo soporte, al que 
en el vano final se le añaden unos cortos voladizos. Por 
otra parte el cruce del cuerpo de aulas con el bloque 
transversal, es decir, el que contiene el aula magna 
polivalente y la terraza cubierta, obliga a un ensan-
chamiento de la separación de los pórticos, lo que es en 
realidad la única excepción observable8. Este ensan-
chamiento, como puede verse, se origina al resolver di-
cho cuerpo menor perpendicular con pórticos de un 
sólo vano y soportes en fachada, a fin de evitar cual-
quier restricción a la diafanidad. El mismo Stam indicó 
que para un programa con: 
22 aulas, salón de actos utilizable también para lec-
ciones de canto, estudio del director, sala de profe-
sores, biblioteca, aulas de latín y geografía, labora-
torios de física y química y sala de arte... Se ha 
empleado el principio de disponer el mínimo número 
de puntos de soporte, ya que éste permite el máximo 
número de diferentes posibilidades en el edificio9 . 
En planta, un esquema de los puntos estructurales 
de todo el edificio se corresponde con un reticulado en 
dos direcciones ortogonales que, aunque experimente 
variaciones dimensionales, hace corresponder a cada 
vértice con un soporte, sin producir y esto es lo impor-
tante, cesuras o tránsitos irregulares entre unas partes y 
otras. Es decir, con los soportes alineados en ambas di-
recciones. La perspectiva nos muestra por otra parte, 
cómo el exterior del edificio es nuevamente expresión 
directísima del ordenamiento estructural. 
A su vez, y también en la memoria de este proyecto, 
Stam refleja su preocupación por el problema de la fle-
xibilidad en los nuevos edificios: 
Es increíble la poca atención que una gran ciudad 
presta al posible cambio en la función de un edificio. 
El objetivo principal es que cada edificio debería 
expresar su propósito. Es hora de darse cuenta de que 
el propósito de un edificio puede cambiar en pocos 
años, y con seguridad, muchas veces en el curso de 
su existencia. Por consiguiente solamente una apa-
riencia «neutral» es la correcta y adecuada para un 
edificio10. 
Dicha neutralidad en la imagen no impide sin em-
bargo que el edificio encuentre una acertada adecua-
ción al solar, graduando espléndidamente los porches y 
espacios abiertos, desde el acceso en la esquina hasta el 
espacio libre de mayores dimensiones, situado frente a 
las aulas. Ello es conseguido entre otras cosas, valién-
dose de nítidos efectos de interpretación entre los dis-
tintos cuerpos con un resultado de maclas y vacíos que 
ha sido ampliamente desarrollado por Rümmele en su 
análisis de la obra de Stam. 
Por el contrario, en las plantas de la Bauhaus aun-
que se manifieste también una acusada regularidad es-
tructural, ésta no persigue un fin unificador tan neto 
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como el de la escuela de Thun. Por ejemplo, las transi-
ciones entre los ritmos de estructura de los distintos 
cuerpos son difíciles de precisar y las disposiciones de 
los soportes en las zonas de unión no quedan clara-
mente indicadas. Así mismo, los pequeños desplaza-
mientos en la conexión entre unos cuerpos y otros pro-
vocan importantes irregularidades estructurales, e 
irregular es también la estructura puente que soporta el 
bloque elevado. Aun en cuerpos muy regulares como 
el de aulas, situado a la derecha de la entrada-puente, 
no es fácil determinar con claridad ni siquiera un es-
quema de líneas estructurales básico. Estas observacio-
nes y otras muchas que pueden hacerse en este sentido, 
nos revelan abiertamente que, a pesar de sus aparentes 
similitudes, las intenciones formales de ambos edifi-
cios son casi diametralmente opuestas. Frente a un sis-
tema director de líneas organizadoras en el primero, 
una conjunción dinámica de volúmenes en el segundo, 
y frente a una expresión matizada pero directa y unifi-
cadora del anterior sistema director en la escuela de 
Thun, un claro énfasis individualizador de los distintos 
cuerpos en la Bauhaus. Sobre esta última contraposi-
ción podrían aún argumentarse numerosas observacio-
nes, pero es suficiente indicar el notable carácter dife-
rencial de los pabellones de la Bauhaus, y la variable 
importancia concedida a la expresión estructural en 
cada uno de ellos. No es ocasión sin embargo para un, 
probablemente también necesario, estudio contextuali-
zado del edificio de la Bauhaus, por lo que no se abun-
dará en más detalles; por el momento basta darse 
cuenta del enorme rigor y autolimitación de intereses 
formales de los planteamientos de Stam, frente a algu-
nos de sus más destacados contemporáneos. No obs-
tante, y a modo de sugerencia, puede ser indicativo un 
vistazo al proyecto para escuela de ingenieros en Ha-
gen, realizado por el estudio de Gropius algunos años 
más tarde, en 1929. Aquí la unificación y la contención 
expresiva parecen haber ganado terreno frente a la va-
riedad empleada sólo unos años antes. 
La trayectoria de Mart Stam en sus proyectos y rea-
lizaciones siguientes, continuó abundando claramente 
en los aspectos indicados. Así, volvemos a detectar una 
insistente regularidad en sus viviendas en hilera para la 
Weissenhofsiedlung de Stuttgart de 1927, concebidas 
como un compacto bloque que evita una posible dispo-
sición escalonada entre viviendas contiguas, tan usual 
en otros proyectos, y apropiada por otra parte, a los 
desniveles en que se asienta, El mismo Stam es 
completamente explícito en la memoria de su propio 
proyecto: 
por consiguiente, baso mis diseños sobre puntos de 
apoyo regularmente espaciados, sobre un entramado 
construido de forma muy simple con angulares metá-
licos y un forjado continuo hecho con placas prefabri-
cadas de hormigón ... Un sencillo sistema de construc-
ción de esta clase, con una disposición uniforme de 
soportes produce una forma lisa y simple, con un 
mínimo de partes salientes. Consideraciones económi-
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cas confirmarán que la masa ancha y cerrada es la 
forma a la que se debe tender. Si el edificio se frag-
menta en varias masas menores, necesitará una super-
ficie mucho mayor de pared exterior, y ciertamente 
será mucho más caro 11 • 
En efecto, sus consideraciones funcionales son in-
discutibles, pero nuevamente y casi por encima de 
todo, el rigor y la regularidad dominan con un virtuo-
sismo que no debe pasar desapercibido. Su alusión al 
volumen compacto, prismático, liso y carente de for-
mas salientes plantea además, una suerte de concep-
ción a priori de la solución óptima de habitar. En este 
grupo de, en apariencia, anodinas viviendas, la repeti-
ción radicalmente monótona de las ventanas en cada 
una de las fachadas vuelve a ser fiel reflejo del ritmo 
estructural. Como en anteriores proyectos, pero ahora 
construido efectivamente, las ventanas ocupan toda la 
extensión del vano entre soportes contiguos o, con más 
precisión, entre líneas de pórticos paralelos, puesto que 
en la fachada de acceso los soportes están remetidos 
debido a la posición de la escalera. Para percibir con 
claridad el esquema estructural elegido en este caso, es 
aconsejable como siempre, mirar con detalle las plan-
tas, y observar que se trata de pórticos paralelos de dos 
vanos con un voladizo en uno de sus extremos, preci-
samente el antes mencionado. Nos atreveríamos a de-
cir que en este edificio se percibe, como en pocos, la 
virtualidad del entramado como sugerencia de organi-
zación espacial, y a lo mejor no es meramente casual el 
hecho de que la mampara cortavientos de la terraza su-
perior, repita rigurosamente el bastidor de las ventanas 
contiguas. Recurriendo nuevamente a la comparación 
con el edificio de la Bauhaus, podemos ver también, 
que ni siquiera en el pabellón de dormitorios de aque-
lla, en el que la repetición de huecos es completa, éstos 
alcanzan hasta los extremos de su vano. En realidad di-
chos huecos terminan un poco antes de enrasarse al pa-
ramento de los soportes, dejando unos machones entre 
ellos claramente superiores a los empleados por Stam. 
Insistimos nuevamente en que la expresión estructural 
en la Bauhaus es secundaria y son otras las intenciones 
determinantes de su forma. 
La repetitiva atención que estamos prestando a la re-
gularidad estructural es además una posible clave para 
determinar la responsabilidad de Stam en algunos de 
sus edificios realizados en colaboración. Por ejemplo, 
de su controvertida estancia en el estudio de Brinkman 
y Van der Vlugt12 no sólo la Fábrica Van Nelle es un 
edificio con una intervención decisiva de Stam, sino 
que lo mismo puede decirse de la casa Van der Leeuw 
de Rotterdam (1928-29). Mírese con atención su planta 
y obsérvese su perfecta cuadrícula de soportes, cir-
cunstancia que no sería de extrañar si no _fuera porque 
se mantienen firmes en sus posiciones, a pesar de la in-
trincada distribución cambiante en todas las plantas. 
Desde el punto de vista del proyectista, es todo un lo-
gro hacer coincidir sin excepciones un sistema estruc-
tural que sea compatible con la mencionada distribu-
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ción. Aunque la fachada principal presenta un aspecto 
casi le corbuseriano, enmascarador y casi ajeno a la re-
gularidad, esto no debe confundirnos, puesto que es 
por la fachada de detrás por donde el esqueleto asoma 
indisimulado y regular, mediante las vigas y soportes 
exentos de la última planta. Con las lógicas concesio-
nes al responsable último del proyecto, es decir a Van 
der Vlugt, el edificio muestra la inequívoca manera de 
pensar de Stam, y refleja un comprometido e inusual 
equilibrio entre uniformidad y complejidad. 
Podrían también añadirse casi con el mismo valor 
paradigmático, proyectos como el de la vivienda cons-
truida en el barrio Baba de Praga en los años 1931-32 
sobre proyecto de 1928, la cual es casi materialización 
de las ideas de sus casas con pórticos de hormigón, 
más arriba comentadas; el del edificio de oficinas 
según patente Berkel en Rotterdam de 1928, al que le 
serían aplicables comentarios similares a los de las vi-
viendas de Stuttgart; o el conjunto de viviendas Heller-
hof construido en Frankfurt entre 1929 y 1931. De es-
tas últimas puede advertirse que incluso en los planos 
de fachadas, refleja con línea de trazos los nudos de 
cruce entre forjados y aquí excepcionalmente, muros 
de carga. Cuestión gráfica en principio anecdótica, 
pero que deja patente la importancia de la estructura 
portante y organizadora sobre la ordenación de los al-
zados. 
Los ejemplos analizados parecen suficientes para 
ilustrar el particular rigor con el que Stam hizo empleo 
de los entramados estructurales. La defensa de éstos y 
en concreto la de los sistemas porticados quedó explí-
cita eh sus escritos en ABC, expecialmente en el nú-
mero monográfico dedicado al hormigón, aportando 
casi siempre razones económicas y funcionales. Sin 
embargo, puede aventurarse que además de las anterio-
res razones, participaba de la creencia de que orden y 
regularidad están en relación con objetivos morales, y 
que incluso conllevan el papel de revelar la, de otra 
forma oculta, estructura del espacio. Es evidente que 
adentrarnos en este terreno implica una cierta porción 
de subjetivismo, pero quizás no lo sea tanto si conside-
ramos la especial tendencia de Stam a la idealización y 
al compromiso ético, aun dentro de una concepción 
materialista del mundo. La hipótesis que aquí plantea-
mos es la de que aunque no totalmente hecha explícita 
por Stam, su visión de la arquitectura debía reflejar un 
nuevo orden, del que en cierto modo, la regularidad 
que hemos ido detectando era una de sus principales 
características. Por consiguiente llegar a soluciones es-
tructurales como las por él empleadas no sólo era un 
virtuoso manejo del sistema constructivo en esqueleto, 
sino una exigencia de orden superior, una sublimación 
del mero pragmatismo, avalada por supuesto por ven-
tajas prácticas y económicas innegables. 
De que la personalidad de Stam fue siempre pro-
clive a trascender e ir más allá de la aparente superfi-
cialidad de las cosas, nos da la prueba su propia bio-
grafía. Gerrit Oorthuys 13 nos describe al joven Stam 
como un personaje singular y a la vez difícil, amante 
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12. Colonia Hellerhoj; Stuttgart. 1928-32. 
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de la naturaleza e insometible a la disciplina escolar, 
autónomo y a la vez respetado entre compañeros y co-
laboradores. Esto último especialmente reforzado, ade-
más de por su indiscutida capacidad, por su negativa a 
prestar el servicio militar, lo que le valió un corto pe-
ríodo en prisión. Más tarde mostrará su adhesión a los 
principios del socialismo al que considerará como el 
sistema más justo socialmente, pero también como la 
forma más evolucionada de sociedad, y por tanto supe-
rior desde un punto de vista darwinista. Su reconocida 
gran afición a la lectura y su tendencia al pensamiento 
idealista, nos hacen presumir que aunque no tuviera un 
contacto directo con el grupo De Stijl, estuvo atento a 
lo publicado en su revista. De hecho es sabido que en 
su biblioteca se encontraba la obra del ex-pastor reli-
gioso y filósofo Schoenmaekers Het Nieuwe wereld-
beeld (La nueva imagen del mundo) personaje, como 
es sabido, de gran importancia en los orígenes del 
movimiento 14. Desgraciadamente no parecen existir 
demasiados datos de esta bastante probable influencia, 
sobre todo hasta el año 1922 en que partió para Berlín. 
El contenido utópico y filosófico de muchos de los ar-
tículos aparecidos en los números de estos primeros 
años de la revista no pudo, seguramente, haber pasado 
desapercibido a un joven inquieto y abierto a todo lo 
nuevo. Pocos años más tarde Stam hace explícita su 
admiración hacia Mondrian y concretamente en 1925 
le visita en París a su regreso a Holanda tras finalizar 
su estancia en Suiza desde el año 1923. 
El significado y transcendencia del pensamiento del 
grupo De Stijl, especialmente en Mondrian, Vanton-
gerloo y V. Doesburg, es demasiado complejo como 
para sintetizarlo aquí en pocas líneas pero, para el pro-
pósito de este artículo, conviene insistir en el hecho de 
que para sus fundadores implicaba ante todo, una pro-
mesa de transformación del mundo, y de alguna ma-
nera, la revelación por medios artísticos de ciertas ver-
dades esenciales sobre la constitución del cosmos 15 • De 
las posibles traducciones-acepciones del término 
«Nieuwe Beelding» con el que resumieron la nueva 
concepción de De Stijl, hay dos especialmente signifi-
cativas. Una, «Nueva Plástica», la más trivializada y 
producto de una probablemente desafortunada traduc-
ción del término por Mondrian al francés, suele enten-
derse en relación, a unos nuevos medios plásticos, y es 
en realidad la que describe que este nuevo arte univer-
sal estará limitado en sus elementos a las líneas rectas 
horizontales y verticales y a valores cromáticos prima-
rios 16. La otra traducción es «Nueva Imagen», y aquí es 
precisa una breve aclaración. Qué Nueva Imagen, o 
más precisamente nueva imagen de qué. Pues bien, ese 
«qué» es precisamente el universo o, en sus propios 
términos, la fuerza o ley universal de la que el arte neo-
plástico nos ofrece una imagen de su armonía 17 . Así 
pues el nuevo arte es un elemento mediático entre dos 
mundos, uno profundo y «real» y otro aparente y feno-
menológico que es preciso transcender. Las realizacio-
nes neoplásticas son, por consiguiente, progresivos in-
tentos de ofrecer, no una copia, ni una representación 
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más o menos velada, sino la imagen de la estructura del 
universo, es decir de las relaciones armónicas que se 
dan en él 18• Dicha concepción neoplatónica tenía como 
es sabido, un profundo parentesco con multitud de 
movimientos de base espiritual de la época, como el 
Teosofismo, el Antroposofismo o los Rosacruces a los 
cuales pertenecieron varios de los artistas de vanguar-
dia más destacados. Como ha mostrado J affé, dicha vi-
sión implicaba además un valor redentorista y místico 
que en su consecución (en la consecución última del 
neoplasticismo como filosofía y como arte), supondría 
la regeneración del hombre y del mundo19 . Dentro de 
este contexto, el interés de Stam por Mondrian muy 
probablemente transcendió al de su admiración por el 
artista puritano, austero y consecuente, llegando a par-
ticipar en cierta medida de su pensamiento e ideales ar-
mónicos. Es probable que el intercambio de puntos de 
vista a este respecto fuera una de las causas que origi-
naron la visita al estudio de Mondrian en París antes 
mencionada. En este sentido, el estilo maduro de Mon-
drian con su reducción de verticales y horizontales 
como reflejo de las armonías universales y del equili-
brio de contrarios, debió de ejercer un apoyo refrenda-
dor de sus propias restricciones formales20 . 
Puede además avalar la afinidad de Stam a las ideas 
neoplásticas, el empleo de terminología común al mo-
vimiento De Stijl en sus propios escritos, aunque con 
frecuencia aparezcan entremezclados con el recién im-
portado léxico constructivista y elementarista. «Parti-
cularismo e individualismo han dejado su puesto a lo 
Universal» o «la vertical... dirección activa o movi-
miento radial» mientras que «la horizontal... es la di-
rección pasiva» debiendo llegarse a una fusión entre 
ambas21 , son explícitos enunciados neoplasticistas. 
Para Stam «estas leyes fundamentales elementales, 
junto a otra serie de leyes, se manifiestan claramente en 
los nuevos sistemas constructivos»22, lo que es una de 
sus aseveraciones más reveladoras. Puede ser también 
que sus simpatías por los postulados de De Stijl fueran 
los causantes de la al parecer, dura controversia mante-
nida en la redacción de ABC para convencerle de ta-
char como rechazable el proyecto de Van Doesburg y 
Van Eesteren de casa particular23 . 
Y si importante parece la influencia de De Stijl en 
su propia elaboración ideológica, tampoco parece des-
preciable la derivada de su conocimiento de las van-
guardias soviéticas, y en particular la versión ofrecida 
de ellas por El Lissitzky tras su llegada a Berlín. Mart 
Stam y el artista ruso se conocieron en la capital alema-
na, donde el primero de ellos se encontraba en su es-
tancia de trabajo y aprendizaje. El Lissitzky por su 
parte, acababa de fundar la revista Vesch-Gegenstad-
Object (Objeto, 1922) y desarrollaba una intensa acti-
vidad divulgadora y a la vez creativa. El nuevo arte 
ruso se estaba comenzando a conocer en Europa occi-
dental justo en esos momentos, en gran parte gracias a 
la Primera Exposición de Arte Ruso celebrada en no-
viembre de 1922 en la galería Von Diemen de Berlín. 
Ésta presentaba una nutrida, aunque no exclusiva, re-
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presentación de arte de vanguardia. Anteriormente, en 
mayo del mismo año, El Lissitzky había participado 
con seis obras, de ellas cuatro «Prouns», en la «Grosse 
Berliner Kunstausstellung». Este es el ambiente en el 
que Stam y El Lissitzky trabaron contacto, el cual de-
bió ser tan intenso que dio lugar a una duradera amis-
tad entre ambos. Dicha relación continuó en Suiza en 
donde los dos escribieron para la revista ABC. 
Del examen del contenido de algunos escritos de am-
bos podemos deducir hasta qué punto participaron de 
una notable conexión 'conceptual. En este sentido, y 
junto a una evidente coincidencia en la necesidad de lo-
grar un arte elemental y objetivo, destaca su preocupa-
ción por las concepciones espaciales, aspecto como va-
mos viendo, central en el desarrollo de la obra de Stam. 
Así por ejemplo, en su largo artículo «Arte y Pangeome-
tría» (1925)24. El Lissitzky pasa revista a las distintas 
concepciones del espacio, predominantemente pictórico, 
y las relaciona con las clases de números de las matemá-
ticas. En él sugiere explícitamente además, la relación 
entre el eje perspectivo oblícuo de la representación 
axonométrica o caballera y los números irracionales, 
geométricamente interpretables como diagonales de fi-
guras rectangulares. Pero lo que se infiere ante todo, es 
su preocupación por los nuevos conceptos de espacio: 
en lo precedente he trazado la variabilidad de nues-
tras concepciones de espacio y las subsiguientes For-
mas de Arte, llegando a un materialismo inmaterial... 
El progreso consiste en que seamos forzados a acep-
tar y sin duda considerar como autoevidente y esen-
cial, visiones que nuestros antecesores consideraron 
incomprensibles. 
También en el mismo artículo llama la atención so-
bre la diferencia entre tiempo y espacio, tan confundi-
dos por las interpretaciones superficiales de algunos ar-
tistas: 
Sólo hay un tiempo tanto en física como en matemá-
ticas. No conocemos de ningún espacio divorciado de 
los objetos y viceversa. Crear espacio significa crear 
objetos. Los objetos pueden ser divididos en elemen-
tos. El espacio es divergente, el tiempo secuencial. 
Estas reflexiones pueden compararse con las del 
artículo «Espacio, Área, Volumen, Volumen Total» de 
Mart Stam en colaboración con Hans Schmidt ( 1925)25, 
en el que describen que: 
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el espacio es adimensional, no tiene altura, ni pro-
fundidad, ni anchura. Esta en todas partes, penetra en 
todo, todo lo rodea. 
El espacio es ilimitado, indivisible, indisoluble. 
El espacio es expansión esparciéndose en todas 
direcciones, punto a punto. La luz es un fenómeno 
puramente espacial. Como el espacio, la luz es 
informe, intangible, sólo extensión. 
El espacio esta dispersado. 
El tiempo no tiene principio ni fin. No tiene lími-
tes, atraviesa todos los límites. 
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El tiempo es progresión -pero progresión sin 
dirección ni velocidad particular. El tiempo es movi-
miento, su fenómeno dual es el sonido. El sonido es 
como el tiempo -reproducción, progresión, movi-
miento. 
El tiempo es consecutivo. 
¿No parecen atisbarse aquí las sugerencias extensas 
y reticulares de sus estructuras, la progresión de sus 
sistemas porticados, el edificio como materialización 
habitable del espacio continuo? Finalmente y tras una 
referencia al anterior artículo de El Lissitzky, escriben: 
Nuestra tarea es: 
1. percibir nuestra relación con este espacio 
específico, con este tiempo específico. 
2. dar a nuestra relación, a través de nuestro tra-
bajo, una forma que pueda ser asimilada por todo el 
mundo. 
Así pues, hacer visible y dar forma a la relación 
hombre-espacio es uno de los objetivos explícitos de su 
trabajo, lo que es así mismo, indicativo de la creencia 
de que el conocimiento de la estructura del espacio 
debe tener su reflejo en la organización-producción del 
mundo. El espacio, nos dice El Lissitzky, no es divor-
ciable de los objetos y viceversa. Argumentando en un 
difícil equilibrio entre lo experiencia! y lo abstracto, es-
tablecen la necesidad de apelar a la concepción de es-
pacio para la realización de objetos, sean estos artísti-
cos, utilitarios o arquitectónicos. 
Otra interesante aportación nos la da Stam al poner 
en relación la idea de regularidad con la de necesidad 
y establecer que «iguales grupos de espacios, iguales 
funciones, iguales exigencias determinan igual aspec-
to externo»26 . Estas son características observadas cre-
cientemente en el mundo moderno, «la norma es la so-
lución de utilidad general para exigencias similares y 
contemporáneas»27, la repetición por tanto, no debe ser 
negada. Ello da lugar al tipo, no al capricho. 
La necesidad trabaja con claridad mayor que cual-
quier intención arquitectónica ( ... ) la necesidad 
determina obligatoriamente un planteamiento siste-
mático. ( ... ) Reconocer los factores orgánicos, orde-
nar los elementos normalizados de la edificación 
según las exigencias de la cooperación, es la primera 
premisa de la construcción28 . 
Así pues, esta sistematicidad demostrada necesaria 
en el plano funcional y técnico, es la razón primera en 
orientar sus realizaciones arquitectónicas. Ahora bien, 
como se ha podido ir viendo, dicha concepción siste-
mática contó también con el apoyo de una visión ideal 
y moral del mundo, que tuvo a su vez carácter decisivo 
en validar lo que los nuevos sistemas constructivos 
ofrecían con aparente neutralidad. Dicho apoyo, en el 
caso de Mart Stam, se encuentra entre otros factores, 
en la filosofía neoplástica y en la nueva concepción 
elemental del arte y del espacio. 
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* Este artículo resume las principales ideas expuestas sobre la arqui-
tectura de Mart Stam en el curso de doctorado, «la arquitectura de la Nueva 
Objetividad. Holanda 1923-1940» impartido por el autor durante el curso 
académico 1993-94 en la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de 
Madrid. 
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